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Capítulo 1: En secreto

―Yo en tu lugar no lo haría― dije suavemente mientras amartillaba mi arma. ―No quiero dispararte pero lo haré.

El hombre se quedó helado y levantó las manos sobre la cabeza.

─Camina de espaldas hacia mí─ dije, asegurándome de que había espacio suficiente entre nosotros. ─Ponte de rodillas, con las manos en la cabeza.

Él obedeció lentamente, apoyando sus manos en la cabeza. ─Eh, no le hice nada.

Hice una señal y mi compañero se acercó y esposó al hombre mientras le leía sus derechos. Esa escoria se mantenía firme en que no había hecho nada malo. James arrastró al hombre hasta sus pies y lo apoyó boca abajo contra nuestro coche patrulla.

─ ¿No has hecho nada malo?─ le pregunté─. ¿Entonces no le golpeaste en la cara?

─Ella se estaba comportando como una sabionda. Y no me gustan las mujeres sabiondas─. Me echó un vistazo. ─Y no me gustan las mujeres policía a no ser que estén debajo de mí─. Me sonrió lascivamente. ─ ¿Qué me dice, agente? Tal vez pueda hacerme una visita en mi celda. Trato bien a mis chicas, ya lo verá.

Le hice una mueca. ─Está de camino a la cárcel, señor─. Le hice una señal con la mano al otro agente que estaba con James y conmigo. ─Sacadle de aquí antes de que olvide quien soy.

En ese punto, tenía que alejarme o le pegaría un puñetazo en la boca. Odiaba a los hombres como él. Manipuladores, que trataban a las mujeres como si no fueran más que una mera propiedad que poder vender o alquilar a su antojo. Ganando dinero de sus cuerpos sin darles nada a cambio excepto golpes en la cabeza. La mayoría de las chicas estaban colocadas de una cosa o de otra y se dejaban hacer para conseguir su siguiente dosis. Eso me tocaba las narices y me entristecía.

Enfundando de nuevo mi arma, me dirigí a donde se encontraba sentada la última víctima mientras los paramédicos la revisaban. La chica no tendría más de dieciocho o diecinueve años. Era muy delgada, incluso esquelética, con el pelo castaño y grasiento, y con unos bonitos ojos azules.

─ ¿Cómo te llamas?─ le  pregunté suavemente.

─Julia─, susurró ella.

Yo miraba como el médico la alumbraba a los ojos con una luz brillante. La chica apenas parpadeaba, sino que miraba hacia el frente. Sus ojos azules eran cristalinos, tenía las pupilas tan grandes que casi cubrían por completo los iris azules. El único movimiento que hizo fue un temblor ocasional que hizo estremecer su delgada figura y el temblor de sus labios hinchados.

─ ¿Julia?─ dije suavemente.

Ella me miró brevemente y volvió a mirar hacia el frente. Pero sabía que me escuchaba.

─ ¿De qué vas puesta esta noche?─ le pregunté bruscamente porque no hay una forma dulce de preguntar a alguien que drogas ha tomado.

Su expresión no cambió. ─Meta─, respondió suavemente como si contestara una pregunta sobre el tiempo. ─Creo, o tal vez coca─. Julia levantó el brazo distraídamente y se rascó el lado de la cabeza. Cuando retiró los dedos, estos sangraban y el médico inmediatamente le retiró la mano para atender la herida.

─ ¿Te dio él la droga?

Julia ladeó la cabeza, poniendo cara larga. ─Yo no quería hacerlo─, susurró. ─Le dije que no quería hacerlo más, pero él no quiso escucharme. Me pegó, una y otra vez. Cada vez que intento irme, él me encuentra y me lleva de vuelta. No quiero hacer esto nunca más─. Sacudió la cabeza y su cabello grasiento se deslizó hacia delante escondiendo parcialmente su cara. ─Dijo que me iba a pagar. Ya sabes, darme dinero por trabajar, pero no me dio nada. Me mintió.

La miré fijamente. Estaba hasta las narices del chulo, pero intenté mantener la calma para que no pensara que estaba enfadada con ella. No lo estaba, más bien me daba lástima.

─Te dio drogas─, contesté tranquilamente.

Por primera vez, me miró. ─Las necesito─, admitió. Miró al horizonte, avergonzada de lo que acababa de decir. ─No puedo hacer esto sin ellas.
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